
IV INTRODUCCIO!'il, 

cion irá entonces acompañada de esas voces que tie• gunos piés de tierra para mi tumba sobre el Grand-Bé 
oen al•o de sagradas, porque salen del sepulcro. Si (islote de la rada de Saint-Maló). Esto experimentó 
he sufrido bastante en este mundo para ser en el algunas dificulta.des á causa de la oposicion de los in• 
otro una sombra feliz, un rayo escapado de los [Jí. genieros militares. Al fin, el 27 ele octubre de i83i, 
seos Campo!S, derramará sobre 1r:is último!- cuadros recibí una carta del maire, Mr. Hovius. Me decia en 
una luz protectora: la vida me sienta mal, y tal vez ella: ce El sitio de reposo que deseais al borde del mar, 
dD la muerte hallare consuelo. á alsuoús pasos de vuestra cuna, será preparado por 

Estas Memorias han sido objeto de mi predileccion. la piedad filial de los maluinos. Un pensamiento triste 
San Buenaventura obtuvo del cielo el permiso de con• se mezcla sin embargo á este cuidado. ¡ Ah , pueda 
tinuar las suya'i despues de su muerte; no espero un el monumento permanecer largo tiempo varío! .... : 
favor igual; mas desearia resucitar en la hora de 1os pero el honor y la gloria sobreviven á todo lo que mue­
fantasmas, para corregir al menos sus pruebas. Por re sobre la tierra >> Cito con reconocimiento estas 
lo demás, cuando la eternidad me haya con sus dos bellas palabras; solo hay de mas en ellas la palabra 
manos tapi:i.do los oidos en la polvorosa familia de los gloria. 
sordos, no oiré la voz de nadie. Descansaré por tau to al borde del mar, que tanto 

Si tal parte de e;te trabajo me ha atraido mas que he amado. Si fallezco fuera de la Francia, deseo que 
tal otra, es la que se reliere á mi juveutud, rincon mi cuerpo no sea conducido á mi patria sino cincuenta 
el mas ignorado de mi vida. Allí he tenido que des-- años despues de mi primera exhumacion. Que salven 
pertar á un mundo de mi solo conocido; uo he hallado, mis restos de una sacrílega autopsia; que se evite~ 
al errar en esa sociedad desvanecida, mas que re- el cuidado de bu.c;car en mi cerebro helado J en mi 
cuerdos J silencio. De tod.is las personas á quienes he corazon apagado el misterio de mi ser. La muerte no 
conocido,¿ cuántas e1isten hoy dia? revela los ~ecrelos de la vida. Un cadáver corriendo 

Los habitantes de SP.int-Maló se dirigieron á _mí la posta me causa horror; huesos emblanquecidos)' 
el 25 de agosto de i828, por conducto de su maire, ligeros se trans~rtan tnas fácilmente serán me\1os Íi\­
con motivo de algunas mejoras que deseaban verificar tigososen este ultimo viaje, que cuando los arrastraba 
en &u puerto. Me apresuré á contestarle3, solicitando agui y allá cargados con mis pesares .•....• 
en cambio de su benevolencia una concesion de al-
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JOB, 

La .Valleé anl-Loups, cem de Aulnay 
4 de octubre de 18ft. 

ffAc~ cuatro años que á mi vuelta de la Tierra­
S~nta compré, cerca de la aldea de Aulnay, en la ve­
cmdacl de Sceau,x y de Chatcna7, una casita de jardi• 
nero, ocu\~a entre colinas cubiertas de bosques. El 
terreno desigual y arenoso' depmuUente de esta casa 
no era mas que .un jardin salvaje ' al término del cual 
se hallaba un. arro¡-o Y un plantio de castaños. Este 
fstrecho espacw me pareció propio para encerrar mis 
i~~ªJ esperanzas; sputio brevi spem longam reseces. 

arboles que en él he plantado prosperan. pero 
son au

1
n tan pequeños, que les presto sombra ¿uando 

met co oco entre ellos y el sol. Un dia devolviéndome 
es a sombra prot á · · · 1 

t 
.. 

1 
, eger n mts VICJOS auns como yo he 

pro e•1uo su J·uv t d L 1 • • h ·a d d en u · us te elegido en cuanto me 
da. st O a o de los <l~fer~n.tes climas que he recorri­
do' e~los recuerdan mis VlaJ es y alimentan en el fondo 
e f!ll rorazon otras ilusiones. 

S1 alguna vrz lo~ Barbones vuelven .í rnbir al trono, 

no les pediré, en recompellsu Je mi fidelidad sino 
q~e me hagan b:istante rico para unir á mi h¡reda­
m,ento los bosques que lo rodean: la ambicion se h 
despertado dentro de mi; quisiera acrecer mi pase! 
con alQunas aranzadas; por caballero errante ue sea 
tcn~o los gust~s sedentarios de un monge: de~de u~ 
h~_b17 este retu:o' no creo haber puesto tres vecesqlos 
p1~s uera de mt cercado. Si mis pinos mis cedro~ 
mis olmos CJmplen lo que prometen' I; Vallée-aui~ 
L~ups lle_gara á ser una Yerdadera cartuja. Cuando Vol• 
tair~ nació en Chatenay' el 20 de febrero de 1677 
¿cual era el aspecto del cer~aílo donde debía retirars; 
en ! 807 _el autor de El genw del Cristianismo? 

Este s1tm me agrada; ha reemplazado para ~í á los 
ca_mpos ~aternales; lo lie pagado. con el producto d 
mis med1tacwncs y de mis vioilias. al gran d . 1° 
d 'L ¡ 1 '- 1 - .e ' • esier o e .a ª a e euo e pegue110 dt)SJcrto de A UlTiflY • . ara 
crearme e~te refuaiu,. no be, como el col(Jnu ;n~e~ica• 
no,. despojado al md10 de las Floiidas. EsLov a d 
á I' lS árbo es; les he dirigido elegías' sonetos r!da1-~ 
n~ hay u_no solo entre ellos que no baya cuidado co~ 
mis propias manos, que no haya JibertB.do del g 
pegado á su raiz ó á su .. hoja;_los conozco á tod~ssano; 
sus nombres como á h1JO~ mios; son mi familia -~o 
tengo ,otra, y e~pero mon~ cerca de ella. ' 

Aqm he cscnto Lo~ Martircs ¿0 .. 1bc•ce . El /( · ,1 · , ' • " rra¡e, ., merar10 y i, o1sés; ¿qué liaré ahora en las no~ 
t" 
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elles de este otoño? Es:e dia, 1 de octubre de 1811, Leon de Augers; le tercera, apareciendo baJO el título 
aniversario de mis días y de mi entrada en lerusalen, de señores de Beauforl. • . 
me tienta á comenzar la historia de mi vida. El hom- Cua1do la línea de los senores de Beauíort VJ~O !. 
bre, que solo da hoy el imperio drl mundo á la Fran- estinguirse en la persona de D~rne Ren~e .• un Cnstó­
cia para pisarla con su pl~nta; este hombre, cuyo b_nl. 11, rama _colateral de est~ !mea, rec1b16 e~ las par­
rrenio admiro y cuyo dospol1smo aborrezco; estehom- t1c1ones la tierra de la Guerande de Morb1han. En 
bre me rodea ·con su tiranía cual si fuese otra soledé.dj aquella época, hácia la mitad del siglo ivu, una gran 
pero si oprime el presente , lo pasado le desafia, y confusio~ se habian esparcid? en _el órden de la D?· 
quedo libre en todo aquello que ha precedido á su bleza; t1tulos y nombres habtan Stdo usurpados, Lms 
gloria. XI V mandó se hiciera una investigacion co_n el fin de 

La mayor parte de mis sentimientos han permane- restable_cer !. cada uno en su derecho. Crtstobal. fue 
cido en el fondo de mi alma, ó solo se han mostrado mantemdo, sobre pruebas de su nobloza de antigua 
en mis obras como aplicados á seres imaginarios. Hoy eitraecion, ~n su título y en la pos~ion de sus armas, 
dia, que echo de menos mis quimeras, sin ir tras ellas, por sentencia dela c.ámara e~tablec1da en Re~n~s para 
quiero volverá subir la pendiente de mis bellos ~ños: reformar la nobleza de Bretana. Esta senteno1a luepro­
estas Memorias serán un templo de la muerte edifiea- nunc,ada el 16 de setiembre de 1669. Hé aqu1 el 
do para la luz de mis recuerdos. texto: 

Desde el nacimiento de mi padre y las pruebas difi- « Sentencia establecida por el rey (Luis XIV} p~a 
ci\es de su posicion primera, se formó en él uno de la reforma de la _nobleza en la provincia de Bretana, 
los caracteres mas sombríos que hayan existido. Ora dada el l 6 de setiembre de 1669: Entre el pr?curador 
bien, ese CJ.rácter ha influido en mis ideas, asustando general dP.l rey y Mr. Cr1stob6l de Chatea~briand_, se­
mi infancia, contriJtando ri~i juventud y decidiendo la nor de la G~érande, 1~ cual declara al dicho Crist?­
clase de mi educac1on. bal descendiente de antiguo y noble origen, le permite 

He nacido noble. En mí sentir, me ha sido prove- tomar la cualidad do caballero y le ma_ntiene en el 
choso el azar de mi cuna; he guardado ese amor mas derecho de llenr por armas flores de hs <le oro sm 
firme de la libertad que pertenece principalmente ó la número en campo de gules, _y esto despues de haber 
aristocmcia, cuya última hora ha sonado. La aristo- presentado sus .títulos auténticos, de los cuales apare• 
cracia tiene tres ed3.Jes sucesivas: la edad de las su• ce etc. etc.-Frrmado, Malescot.» 
perioridades, la •dad de los privilegios y la edad de Esta sentencia prueba que Cristobal de Chateau­
Jas vanidades: saliendo de la primera, de¡;enera en la briand de la Guérande descendia directamente de los 
segunda, y se estingue en la última. Chateaubriand, señores de Beaufort, los señores tle 

Pueden informarse de mi familia, si alguien lo de- Beaufort se unian por documentos históricos álos ·pñ· 
sea, en el diccionario~ Moreri, en las diveri..as histo- meros barones de Chateaubriand. Los Chateaubriand 
rias de Bretaña, de Argentré, de dom Lobineau, de de Villeneuve, de Plessis y de Combourg, eran los 
dom ~forice, en la Historia genealogica de muchas hermanos menores de los Chateaubriand de la Gué­
casasilustresde Bretalia, del P. Dupaz, en Toussaint, rande, como se prueba por la descendencia de Amau· 
c;aint-Luc, le Borgne, y, finalmenie, en la Historia ry, hermano de Miguel, el cual Miguel era hijo de 
de los grandes dignatarios de la Corona, del P. An- aquel Cristóbal de la Guérande, mantenido en su es-
selmo. traccion por la senteucia que hemos referido. 

Las pruebas de mi descendencia se hicieron en ma- Despues de mi representacion á Luis XVI, mi her-
nos de Cherin, para la admision de mi hermana Lucila mano pensó en aumentar mi fortuna de segundo con• 
como canonesa en el capítulo de Argentiern, de donde cediéndome algunos de esos beneficios, llamados be­
debia pasar al de H.emiremont; fueron reproducidas neficios simples. Solo babia un medio practicable para 
por mi presentacion á Luis XVI; reproducidas po!' mi este efecto, puesto que era militar: agregarme á la 
afiliacion á la órden de Malta, y reproducidas por úl- orden de Malta. Mi hermano envió mis pruebas á Mal­
tima vez cuando mi hermano fue presentado al mismo ta, y bien pronto presentó solicitud en mi nombre al 
infortunado Luis XVI. capítulo del gran priorato de Aquilania, celebrado en 

Mi nombre se ha escrito en un principio Brien, des• Poitiers, habiéndose nombrado comisarios para pro­
pues Brit.mt, y Briand por invasion de la ortografía nunciarse con urgencia. Mr. Pontois era entonces ar­
francesa. Guillermo el breton, dijo Castrum Briani. chivero, vice-canciller y genealogista de la órden de 
No hay un nombre en Francia que no presente estas Malta. 
variacionas de letras. ¿ Cuál es la ortografía de Du- El presidente del capítulo era Luis-losé de los Es-
gucsclin? cotais, hailio, gran prior de Aquitania, teniendo á su 

Los Brien, hácia principios del siglo Xl , comunica~ lado al bailio de Freslon, al caballero de la Laurencie, 
ron su nombre it un castillo considerable de Bretaña, al caballero de Mural, al caballero do Lanjamet, al ca­
y este castillo llegó á ser la midencia de los barones ballero de la Bourdonnaye-Montluc y al caballero de 
de Chateaubriand. Las armas de Choteaubriand eran Bonetiez. Mi solicitud lüe admitida el 9 , !O y 1 ¡ de 
en un principio piñas con esta divisa : Siembro oro. setiembre de f 789. Se dice en los términos de admi­
Geoffroy, baron de Chateaubri:md, pasó con San Luis sion del memorial, que merecia, por mas de un titu~ 
á Tierra-Santa. !!cebo pl"Ísionero en la batalla de la lo, la gracia que solicitaba, y que consideraciones de 
Massoure, regresó, y su esposa, Sybila, murió de ale8 gran peso me bacian digno de la satisíaccion que re­
grí:i y de sorpresa al volverá verlo. San Luis, para re• clamaba. 
compensar sus servicios, le concedió á él y á sus he- ¡ Y todo esto tenia lugar despues de la toma de la 
rederos en cambio de sus antiguas armas un escudo de Bastilla, la vispera de las escenas del 6 de octubre de 
gules, sembrado de flores de lis de oro: Cui et ,jus l 789 y de la traslacion de la familia real á París 1 ¡ Y 
hreredibus, atestigua un cartulario del priorato de Bé• en la sesion del 7 de agosto de este año f 789 la 
rée, Sanclu$ Ludovicus tum Francorum rea;, prop- asamblea nacional había abolido los título; de la. ~o­
ter ejus pro~it~tem _in armis, flores Wii auri, loco bleza 1 ¿ Cómo los caballeros y examinadóres de mis 
pomormn pini ~un, con_t~lt_t. , . pyuebas hallaba~ tambien que mereciu, por mas de un 

Los Chateaubr~and se d1v1dleron desde su origen ~n titulo, la_ gracu~ que solicitaba, yo, que solo era un 
tres ramas: Ja primera, llamada barones de Chateau- pobre alferez de mfantería desconocido sin crédito 
briand, troncc.. de las otras dos, y que empezó en el sin favor y sin forturn1.? ' ' 

1 

aito t i. 00 y en la persona de Thiern, hito de Brien, El hijo mayor de mi hermano (añado esto en 1831 
nieto de Al_am 111 1 "?nde ó sere de Bretana¡ la segun- á mi texto pri_mílivo escrito en 1811), el conde Luis 
da, deno1mnada Se11ores de las Rocas Bar1tant ó del , de Chateaubriand, casó con la señorita de Orglandes, 
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de la que ha tenido cinco hijas y un hijo, llamado Go­
dofyedo. Cristian, hermano menor de Luis , nieto y 
ebiJado de Mr. Malesherbes, á quien se parecía de un 
modo notabl~, sirvió con distincion en España como 
capitan de dragones de la guardia, en 1823. Se ha he­
cho JesUtta en Roma. Los ¡esuilas suplen la soledad á 
medida que esta desaparece de la tierra. Cristian aca· 
ha de morir en Chier1, cerca de Turin: viejo y cníer· 
mo, debía precedérle; pero sus virtudes lo llamaban 
al cielo antes que á mí, que aun tengo bastantes fallas 
que llorar. 

En la division del patrimonio de la familia, Cristian 
babia obtenido la tierra de Malesherbes, y Luis la de 
Combourg. Cr{stian , no considerando la particion 
igual como legítima, quiso, al dejar el muudo , des­
pojarse de los bienes que no le pertenecían y devol­
vorlos á su hermano mayor. 
. A 1~ vista de mis pergami_nos, de. mí solo depende-

• ria, s1 hubiera heredado la mfatuacion de mi padre y 
de mi hermano, creerme descendiente por la rama me 
nor de los duques de Bretaña, descendiendo de Thiern, 
nieto de Alain 111. 

Los dichos Cbateaubriand mezclaron dos veces su 
sangre á la sangre de los soberanos de Inglaterra, ha­
biéndose casado Godofredo IV de Chateaubriand en se­
gundas nupcias con Ana de La val, nieta del conde de 
Anjou y de Matilde, hija de Enrique l. Margarita de. 
Lusignan, viuda del rey de Inglaterra y nieta de Luis 
el Gordo, se había casado con Godofredo V, duodéci­
mo baron de Chateaubriand. En la raza real de España 
ballaríase á Brien, hermano segundo del noveno baron 
de Cbateaubriand , unido á Juana, bija de Alfonso, 
rey de Aragon. Seria preciso creer tambien , en cuan­
to á las grandes famihas de Francia, que Eduardo de 
Rohan tomó por esposa á Margarita de Chateaubriand, 
•Y que un Croi dió su mano á Carlota de Chateaubriand. 
Tinteniaco, vencedor en el combate de los Treinta, y 
Duguesclin, el condestable, tuvieron tambien enlaces 
con nosotros en las tres ramas. Tifaioa Duguesclin, 
nieta del hermano de Bertrand , cedió á Brien de Cha 
teaubrianil , su primo y su heredero, la propiedad de 
Plessis-Bertrand. En los tratados, los Chateaubriand 
son dados como caucion de la paz á los reyes de Fran­
cia, en Clisson, al baron de V1tré. Los duques tle Bre­
taña envían á los Chateaubriand copias de sus juicios. 
Los Chateaubriand son grandes dignatarios de la coro­
na, é ilustres en la córte de Nantes; reciben comisio­
nes para velar por la seguridad de su provfocia contra 
los ingleses. Brien I se halla en la batalla de Hastings: 
era hijo de Eudon, conde de Pentbiévre. Guy de Cha­
teaubriand es del número de los señores que Arturo de 
Bretaña dió á su hijo para acompañarle en su embajada 
cerea del papa. 

N~ acabaría si no terminase lo que solo he querido 
fuese un corlo resúmen: la nota á que me he decidido, 
y que se bailará al fin de mis Memorias, por consi­
deracion á mis dos sobrinos , que no dan sin duda la 
misma importancia que yo á esas miserias, reempla­
zará á lo que omito aquí. Siu embargo, hoy dia se va 
mas allá de lo justo; es moaa declarar que es uno de 
raza plebeya , que se tiene el honor de ser hijo de un 
hombre pegado á los terrones. Estas declaraciones, 
¿ son lan altivas como filosóficas? ¿No es eso ponerse 
del lado del mas fuerte? Los marqueses, los condes, 
los barones, no teniendo ni privilegios ni tierras, las 
tres cuartas partes muriendo de hambre, denigráHdG­
~e los unos á los otros, no queriendo reconocerse, dis• 
putá~dose mútuamente su nacimiento ; estos nobles, 
3. qmenes se niega su propio nombre , ó á quienes no 
~ C?ncede sino á henefimo de inventario , ¿ pueden 
msptrar algun temor? Por lo demás, que se me per­
done el haberme visto obligado á descender á estos 
p_ueriles relatos, con el objeto de dar cuenta de la pa­
Ston dommante de mi_ padre, pasion que for~ó el 
nudo del drama de m1 Juventud. En cuanto á m1 , ni 

me glorío ni me quejo de la antigua ó de la nueva so­
ciedad. Si en la primera era el caballero ó el "Jizconde 
de Chateaubriand, en la segunda soy Francisco de 
Chatoaubriand; prefiero mi nombre á mi título. 

Mi señor padre habría gustoso, como un g:ra1,1 baron 
de la edad media, llamado á Dios el noble cahallero 
de las alturas, y apellidado á Nicodemus ( el Nicode­
mus del E~angc~io) un santo caballero .. Ahora, pa~an­
do por mL genitor, lleguemos de Cr1stobal , señor 
soberano de la Guérande, y descendiente en línea recta 
de los barones de Chateaubriaml, hasta mí, FrancJsco 
señor sin vasallos y gjn dinero de la Va1'ée-am::•Loups: 

Remontando la descendencia de los Chateaubriand, 
compuesta de tres rama~, las dos primeras se habian 
estinguido; la tercera , la de los señores de Bcaufort, 
prolongada por una rama (los Chateaubriand tle la 
Guérande), se empobreció, efecto inevitable de las 
leyes del país: los primogénitos nobles se llevaban las 
dos terceras partes de los bienes, en virtud de la cm;­
tumbre de Bretaña; los menores dividían entre todos 
ellos una sola tercera parte de la herencia paterna. La 
descornposicion del corto patrimonio de estos se ope­
raba con mayor rapidez cuando se casaban; y como Ja 
misma particion de las dos terceras partes y de la ter. 
cera e11stia tambien para sus hijos, estos, scqundos 
de se_gundos, llegaban pronto á partir un pichon , un 
coneJo, una red t-, un perro de caza, aunque siempre 
fuesen altos caballeros y poderosos señores de un pa­
lomar, de una conejera y de una trabilla. Se ven en 
las antiguas familias nobles un número rle hermanos 
segundos, se les sigue durante dos 6 tres generaciones, 
despues desaparecen, volviendo poco á poco al arado ó 
absorridos por las clases olJrP,ras, sin saber qué ha sido 
de ellos. 

El geíe de nombre y de las armas de mi familia era, 
á principios .del sig:o xvm, Alejo de Cbateaubriand, 
senor de la Guérande, hijo de Miguel, el cual Miguel 
tenia un hermano, Arnaury. Miguel era hiJo de aquel 
Cristobal , mantenido en su exlraccion de los sei1ores 
de Beaufort y de los barones de Chateaubriand por la 
sontencia ya referido. Alejo de la Guérande era viudo· 
decidido borracho, pasaba sus dias en beber, vivia e:1 
el desórden con sus sirvienlas, y ponia los mas bellos 
títulos de su casa en cubrir botellas de licores. 

Al 11lismo tiempo que este gefc de nombre y ele ar• 
mas, existia su primo, Francisco, hijo de Amanry 
segundo de Miguel Francisco, nacido el 19 de febrer~ 
de 1683: poseía los pequeños señoríos de Toucbes y 
de Vílleneu_ve. Había casado el 27 de agosto de 1713 
co~ Petromla Clau~ta Lamour! dama de Lanjegu, dt, 
qmen tuvo cuatr~ h1¡os: Fran_etsco-Enrique, l\ené (mi 
padre) Pedro, senor de Pless1s, r José, señor del Par­
que. Mi abuelo, Francisco, murió el 28 de marzo de 
t 729 : á mi abuela la he conocido en mi infancia· te­
nia aun una bella mirada, que sonreia al través de la 
sombra de sus años. Habitaba al morir su marido el 
castillo de la Villeneuve, en las cercanías de Dinau. 
Toda la fortuna de mi abuelo no pasaba de cinco mil 
libras de renta, de la qne el primoBénito se llevaba las 
dos terceras partes, tres mil trescientas treinta r ~tres 
libras : quedaban mil seiscientas sesenta y seis libras 
de renta para los tres hermanos menores , sobre cuya 
suma aun sac~ba el mayor una parte. 

Para colmo de desgracia mi abuela se vió contra• 
riada en sus designios por e! carácter de sus hijos : el 
mayor, Francisco-Enrique, á quien la magnítica he­
rencia del señorío de la Villencuve pasaba, se negó á 
casarse, y se hizo sacerdote; pero en vez de procura1· 
los beneficios que su nombre lehabria podido facilitar 
y con los cuales habría sostenido á-sus hermanos n¿ 
solicitó nada, por descuido y altivez. Se sepultó e,; un 
curato del campo, y fue sucesivamente rector de Saint. 
Launneuo y de Merdrignac, en la diócesis de Saint­
Malo. Tenia la pasion de la poesía , y he visto gran 
número_ de ius versos. El carácter alegre de esta espe-
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cie de noble Rabelais el culto que este sacerdote cris- cho conocer. Pasó á las Islas, se enriqueció en las co­
tiano había consagrado á las musas en un _presbileri?, lonias y _echó los fundamentos de la nueva fortuna de 
oscilaban la curiosidad. Daba cuanto tema, y murió su familia. . .. 1\ é 

1 
.. p 

1 sin poder pagar lo que debia. . . . M1 abuela confió a su h1Jo _en , ,su _u¡o ec ro~ 
El cuarto -hermano de mi padre, José, se dmg1ó á Mr. de Chateaubr1_and, de Ples~1s, cu~o b1JO Arman 

Paris y se encerró en una biblioteca: le enviaban todos do de Cbatiaubnand, fue fus1!ado por órrten de Bo­
los años las coatrocientas diez y seis }ibras, su.parte naparte., ~l viernes santo del ano de i~iO. Fue uno 
de herencia. Pasó desconocido en medio de los hbros¡ de los ull1mos _nobl~s franceses muertos por la causa 
se ocupaba en investigaciones históricas. ~urante su de la monarqma. M1 padr~ se encar~ó de la suerte ~e 
vida que fue corta escribia todos los primeros de su hermano, aunque hubiese contraido, por el hábito 
ener~ á su madre ún'ico signo de existencia 9ue jamás de sufrir, un rigor de carácter que conservó toda su 
diera. ¡'Singular destino! Hé aquí á mis dos llos,_el uno vida: el_ N?n ignara mali no es siempre verdad: la 
erudito y el otro poeta; mi hermano mayor hacia ver• desgraCia tiene sus ~urezas como sus _ternu~as. . 
sos agradables; una de mis hermanas. ~ad. deFarc~, ~r. ~de Chatea1:1briand era alto¡ _seco; tcm~ la par1z 
tenia un verdadero talento para la poesia; otra d_e mis a~wlena, los_ labms delgados y pa_hdos, los OJOS hun­
hermanas, la condesa Lucila, c~monesa, podr1a ser d1dos, pequenos y ga~os, ó hundidos como lo~ de ~o.s 
conocida por algunas páginas a lmirables; y~ hP. ero- le~nes ó lo~ de los antiguos bárbaros. No he v1stp Ja­
borronado harto papel. Mi hermano ha perecido sobre mas 1:1ºª mirada_ seme1an_te: cuando _se encoleriza~a.., 
el cadálso; mis dos hermanas han abandonado ur.a su bnllante pupila parec1aquerer_sm1rse de su órbita 
vida de dolor despues de haber languidecido en las y penetrar en aquel á qu!en se dir1s1a como una bala, 
prisiones· mi, dos tios no dejaron con qué pagar las Una sola pas10n dommaba á m1 padre : la de su 
cuatro tablas de su féretro; las letras han causa~o mis nombre. Su estado habitual ~ra ~na tristeza profunda 
alegrias ! mis penas, y no desespero, Dios mediante, que la edad aumentó, y un silencio que no aband?n~­
de morir en el hospital. ha ¡amás smo cuando estlillaba s~ _cólera. Av~'?• um-

Habiéndose fa!igado mi abuela en hacer algo de su ca111ente por devolver á su fam1ha su pr1m1t1vo es­
hijo mayor y de su segundo, nada podiah~cer por . plendor, altanero en los E,tados de Bretaña ~on los 
los otros dos : René, mi padre, y Pedro m1 t10. Esta nobltis! duro con sus vasallos en Combourg, ~c1turo~, 
familia, que babia sembrado el oro,, segun su e_scudo, <lespólico y ~menazador en el bogar doméstico, la pn: 
veja desde su morada las ricas abad1as quehah1afu~- mer~ 1mpres1on que causaba al verle, er~de temo~. S1 
dado, ¡ que cubrían las tumbas de sus abuelos, Habia h_ub1ese alcanzado la época de la revoluc1on Y hubiese 
presidido los f'S'tados de Bretaña, corno poseyendo una suio mas Jóven, 1n~udablornente hub1er_a representado 
de las nueve baronias; babia firmado in los tratados en ella un papel_ ¡mportante,_ó se hubrnra h~cho de­
de soberanos; servido de rehenes á Chsson, y no ha• gollar en su castillo. No careCJa de cierto gema,~ ~s­
bria tenido crédito para obtener una subtenencia parQ. toy seguro de que, colocado al frente de la admm1s­
el heredero de su nombre, tracion ó d~ un ejército , hubiera sido un hombr~ 

Quedaba á la pobre nobleza bretona un recurso: la extraordmano. . , 
marina real. Quiso apr~v~c_harS~ para mi _p~dre ! pero _Cuando regresó de Am1rtea,. se le O?Umó el pensa .. 
era preciso ante todo dmg1rse a Brest, vivir alh, pa- miento de contraer mat!imomo .. N~mó el 2~ de se­
p;ar los maestros, comprar el unifor~e, las armas, los tie~pre d.e _i 7i.8, J ca!:o el 3 de _1uho de i 7~3, á los 
libros los instrumentos de matemáticas, ¿cómo sub- tremta y mnco anos. con Paulma-Juana•S~sana de 
venir 'á todos es!os gastos? El despacho pedido al mi- B_edée, que nació_ el 7 de abril de 1726, y l! cual era 
nistro de Marina no llegó por falta de un protec- h1Ja de Angel-Am~al, _conde de Bedee, ~enor de la 
tor y la castellana de Villeneuve cayó enferma de Bouelarda1s. Establec1óse con ella en Samt-Malo, y 
pe;,,, . como no di_slaba mas que siete ú ocho leguas el lugar 

Entonces mi padre dió la primera mu~stra del ca_rac- donde habian_ na91do uno ~ otro, vm_an perfeclame~te 
ter resuelto que le he conocido. Tema unos quince desde su habllacrnn el bonzonte baJO el cual hab1an 
años· h~biébdose apercibido de las inquietudes de su venido ambos al mundo. Mi abuela materna, Maria­
mad~e se a.cercó al lecho en que estaba acostada , y le Ana de Ravenel de Boisteilleul, señora de Bedée, na­
dijo:..'.«No quiero ser por mas tiempo una carga ~ara ció en Rennesel !6d~ oclubr~ de 1698,J fue.educada 
vos.» Con esto, mi abuela rompió en llanlo. (Vemte en Samt-~F, en los ul~1!11osanos de Ma .)tfamtenon: 
veces hcoido á mi padre contar esta escena.)-«René, su e~ucai1on se trasmitió despues á sus h1Jas. . 
le respondió, ¿qué vas á hacer? Labra tu campo.-lllo . 1h madre, dotado de un gran lale~to y d~ una IIDa­
puede mantenernos; dejadme part1r.-Pues bien, d1JO gmac10n pr~d1gt0sa, se formó c~n la, lectura de Fene• 
la madre: ve adonde Dio!:- qmere que v~yas.>> Abrazó Ion, de Rac1ne, de Ma~. de Sév1g~é, y con las_ anéc­
al niño sollozando. La misma noche, m1 padre aban- dotas de la córte de Lms XIV; sabia de memona lodo 
donó la quinta materna, llegó á Diuan, donde una.de el Cyro. Paulina de Bedée, ~ pesar de sus grandes 
nuestras parientes le dió una carta de recomendacion rasg~s, era morena, de peq~ena estatura y feá; la ele• 
para un vecino de Saint-i\talo. El aventurero, huérfa- gancia de sus modalC's y la v1vt::za de su gemo contras­
no se embarcó como voluntario en una goleta armada, taban con la rigidez y la calma de. mi padre. Aficiona­
qu~ dió á la vela algunos dias despues. da al bullicio del mundo, tanto como lo era mi padre 

La pequef1a repúbliCli maluina sostenia sola enton• á la soledad, y vivaracha é impetuosa, tanto como frio 
ces sobre los mares el honor del pabellon francés. La é inmóvil era este1 todos sus gustos eran diametral­
gol•ta.alcanzó la escuadra que el cardenal de Fleury mente opuestos á 10s de su marido. Esta contrariedad 
enviaba al socorro de Stamslao, sitiado en Dantzick de genios convirtió su alegría y atolondramiento en 
por los ru,os. Mi padre echó pié á tierra,! se halló en una profunda melancoiia, Precisadaá guardar silencio 
el memorable combate que mil quinientos franceses, cu!1Ild? tenia deseos de hablar, se desquita~• de esta 
ID!llldados por el valiente breton, de Breban, conde de pr1vapon entregándose á una especie de tristeza es­
Plelo, libraron el 29 de mayo de 1734 á cuarenla mil trepitosa, que la hacia exhalar hondos ,uspiros, los 
moscovitas, lilal)dados por el Munich, De Brehan, di- cualijs eran los úni~os que ínterrumpian la tristeza 
plomático, guerrero y poeta, fue muerto, y mi padre muda de mi¡iadre, Respeoto á sentimientos de pie­
dos veces berido. Volvió á Francia,! se embarcó de dad, mi madre era un ángel. 
nuevo, Naufragó so,bre la costa de España; los ladro-
nes lo atacaron y despojaron en Galicia, tomó pasa¡e 
en Bayo na á bordo de un buqu~, y volvió aun a) techo 
aterno, Su valor ! su espíritu de órden lo hab1a11 he-

MEIIORIAS DE UL1RA. TUMBA, 9 
cias para colocar en mi cuna u,., imáscn de mis des-

La Vallée :rnx•Loups 31 de diciembre de 1811, j tinos. 

NACIMIHNTO DE MIS BEIMAN'OS Y DEIIMANAS -MI \'ENl- l La VaU6NllX•Loups, epero 181-.!, 
DA AL MUNDO, 1 

, . , • bf PLA.NCOUET.-VOTO,-COIIBOUnr..-l'LAN DE 111 l'AblE 
Ah madre d1ó á luz en Samt-Malo el primer JO, 1 PAIIA 1111 EoucACION.-LA v1LLE~F.UVE.-Luc1u.-

que murió en la cun~, y el ~ual se llamó Gofre~o, co- LAS S[ÑOIIITAS COUPPART.-PftlNCIPIOS DE MAL BSTU-
mo casi todús los pr1mogémtos de nuestra estirp_e .. A 
este siguieron otro varon y dos hijas, que solo v1vie- l DU.NTE. 

ron algunos meses. . 
E~tos cuatro hijos murieron de un derrame de san- Apeo.as _ha~ia salido . del seno ~le m1 m~dre cuando 

gre en el cerebro. Mi madre ec~ó despues al mundo ya ~ufr1 m1 primer deshcrr~; r,nv1áronme ~ Plnneo~et, 
un tercer hijo varon, al que pusieron por nombre Juan bomta aldea que se halla situada entre Dimm, ~a1~t• 
Bautista : este fue el que llegó á ser mas tard_e yerno Malo _y Lamballe. El conde de Bedée, l!er~•no umco 
de Mr. de Malcsherbes. Despues de Juan Raut1sla na- de m1 madre, habrn conslrrnrlo ¡unto~ esta aldea el 
cieron cuatro hijas: Maria-Ana, Benigna, Juha Y Lu-

1 

castillo de M9ncho1x. Las tierras de m. 1 abuela mater• 
cila todas de una raia bella y de las cuales solo la~ na se extendian hasta el lugar ñe Corseul, qtte eran 
dos 'mayores sobrevh·ieron á' las borrascas de la revo- los Curiosolitos de los comentarios de César. Mi abue­
Jucion. La belleza grave frivolidad, subsiste cuando la, viada hacia mucho tiempo, vivia ~n suhetmana, 
todas las demás h;n desaparecido. Yo he sido el úlli- la señorita de Boisleilleul, en uno gran¡a, separada de 
mo de estos die.z hijos. Es muy probable que mis cua.- Plancouet por un puente, y que hnb10 lomado ?1 ~om• 
tro hermanas debieran su existencia al deseo que tema bre de La Abadía de un convento de bened1ctmos, 
mi padre de ,•cr asegurado su nombre c~n _el adveni- consngrado á Nuc~tra S~ñora de Nazarcth. . 
miento de un segundo varon: yo me res1strn á secun~ El pecho de m1 nodriza se asotó al poco _ll~mpo, .Y 
dar estos deseos· tenia aversion á la vida. me confiaron al cuidado de otra pobre ~r1sbrna, la 

Hé aquí mi f; de bautismo: cual me ofreció á la patrono de la Gran¡a, Nu~stra 
Señora de Nazareth, fütciendo voto de ponerme hasta 
la edad de siate años el hábito benedictino. Todavia 
no contaba mas que alglinas hores de ,·ida, T ya: se 
.veia impresa en mi frente la pesadumbre del tiempo. 
¿Por qué no me dejaron morir?¿ Entraba a~rn en las 
miras de Dios el conceder al voto de la oscur1dod y de 
la i nacencia la conservacion de los dias que amenazaba 
estinguiruna vana reputacion? 

,,Extracto de los registros del estado civil de lo ju­
risdiccion de Saint-Malo para el año de 1768. 

El voto de la aldeana bretona no se practica!ª. en 
este siglo; y sin embri:r~o, babia _un no sé qué de tle!• 
no y de sublime en la mlervenclon de una madre di­
vina, que hacia de medianera entre el niño y el cielo, 
y que repartía con la madre terrenal los cuidados 
prodigados á la criatura. 

A los tres años me llevaron á Sninl-Malo, y )11 h,cia 
Por este do~umento se ve que he padecid? una siete que babia recobrado mi padre las poses10nes de 

· equivocacion al consignar en mis obras q~e habia n~· Combourg. Sus mas ardientes deseos comistian en 
cido el t 4 de octubre en lugar del 4 de seliembre: mis volver á poseer los bienes que pertenecieron á sus 
nombres son Frdncirno Renato y no Francisco Augus- anteeasados; pero no pudiendo entrar en trato sobre 
lo (t). el senorlo de Beáufort, que babia refluido •n la fami-

c1Francisco Renato de Chateaubriand, hijo de Re­
nato de Chateaubriand y de Paulina Juana Susana de 
Bodée, su esposa; nació el 4de setiembrede 1768, y 
fue bautizado al si~uiente dia por nos, Pedro Enrique 
Nouail gran vicano del obispado de Saint-Malo. Fue 
su pad~ino Juan Baut;sta de Chateaubriand, rn her­
mano1 y rn madrina Francis~ Gertrudis de Contarles, 
que urman en union con el padre. Asi consta en el 
registro,-Contades de Plouer; Juon Bautista de Cha­
teaubriand; Brignon de Chateaubriand, do Cbateau­
briand, y Nounil, vicario general.,> 

La casa que habitaban mis padres en aquella época lia de Goyon, ni sobre la baronía de Chateaubri&nd, 
se halla situada en una angosl!l y sombría calle de refundida en la. casa de Condé, dirigió sns llliras sobre 
Saint-Malo llamada calle de los Judíos: actualmente Combourg, ~ue Froissart escribió Oombour, y que 
es una posada. La habilacion en que mi madre medió habían ~oseido ya varios descendientes del tronco de 
á luz domina una parte desierta de los muros dela mi familia én virtud de enlaces contraidoscon los 
ciudad, y desde sus ven lanas se percibe hasta per- Coetquen. ·Comboúrg defetiaia á la Bretaña contra las 
dersé devisla el mar que se estrella contra los esco-· invasiones de Normandia é In$1aterra. Junken, obispo 
!los. Gomo consta en mi fe de bautismo, fue mi padri- de Dol, lo mandó construir en !016; la torre grande 
no mi hermano, y mi madrina la condesa de Plouer, dala desde 1 !00, El maris<;al de Duras, que po,eia á 
hija del mariscal' Contades. Cuando vine al mundo Combourg, porque se lo babia traído en dote su mu­
daba muy pocas esperanzas de vida. El bramido_ de jer, Maclovio de Coe)quen, oriunda de una Chateau­
las o\as, eucrespadas JIO' una borrasca que anunciaba briand, se arregló con mi padre. 1ll marqués du Ha­
el equinoccio del otono, impedia oir mis gritos: mu- llay, oficial de granaderos á caballod• la guardia real, 
chas veces me han referido estos detalles, cuya tris- demasiado conocido quizás por su bravura, es el último 
toza no se ha borrado jamás de mi memoria. No se ha vástago de los Coetquen-Chateaubriand: Mr. de Ha­
pasado un sulo dia en que meditando en lo que he Hay tiene un hermano. El mismo mariscal de Duras, 
sido, haya dejado do recordar en mi imaginacion la pariente nuestro, fue el que nos presentó déspues t 
roca sobre la cual naci, la habilacioq en quema im- mi hermano y á mí á Luis XVI. 
puso mi madre la pesadumbre de la vida., la tempes- Yo fui destinado á la m,rirra real: la antip,tía á la 
tad cuyo bramido arrulló mi primer sueiio, y el infor- córte era muy natural en todo breton, y en mi padre 
tunado hermano á quien debo un nombre que he particularmente. La aristoeracia de nuestros &stados 
arrastrado casi siempre en la desgracia. No parece si• fortificaba en él este sentimiento. 
no que el cielo reunió todas estas di versas circunslan- Caando me llevaron á Saint-Malo, mi padre se ha-

llaba en Comhourg, y mi hermaoo en el co~o de 
(t.) VeittCe diasuk!s, el 13 de agosto de 1768, nacia en ¡ Saint-Briene; mis cUtltro hermnrras al l'ado ile mi 

otra isla situada al extremo opuesto de la Francia el hombre madre. 
que deatra¡ó la antigua sociedad: Bonaparte. , Todas las afecciones de esta se habían concentrado 



flJ BIDLIOTECA DE GASPAR r ROIG, 

en su hijo mayor; y, aun cuando esto no.~iere dedr c~ando mi madre .acudía á. completarlos, elogiando ,1 
que dejase de amará sus ottos hijos, mamfestaba sm m1 hermano., á quien apellidaba un Caton, un héroe, 
embargo una ciega preferencia al jóven conde de me sent1a dispuesto á hacer todo el mal de que me 
Combourg. Verdad es que yo tambien gozaba de algu: crei~n capaz. . . 
nos privilegios mas que mis hermanas, merced á m1 Mt rr:aestro de escribir; Mr. _Després, el cual gas­
calidad de varon, de hijo último, porque era el ca~~- taba una send~ peluca ~ lo marmero ,. estaba t,an des­
llera (asi me llamaban); ,Pero el resultado es que vtvJa conttmlo de m1 com~ ro~s padres; hac1ame co.p1ar eter­
entregado á mano; extranas . Mi m~clre, por otro lado, namente los dos siguientes vers_os, e~cr1tos de su 
que, como ya llevo dicho, era mu1er de tal~nto y de letra, ~ los cuales cobré un. horror mvenc1ble, que no 
virtudes, dedicaba todo su tiempo .á . los cuidados de proced1a de la falta gramatical que se nota en ellos: 
la sociedad y á los deberes de la rehg1on. La condesa 
de Plouér, mi madrina, era íntima amiga suya, y visi­
taba tambien á los parientes de Maupertuis y del cura 
Trublet. Era aficionada á la política, y gustaba del bu­
llido del mundo, lo cual no tiene nada de extraño, 
porque en Sait•Malo, asi como en el monasterio de Sa­
ba situado en el barranco del Cedron, se hablaba tam­
bi;n de politica : tomó parle con nn ardor vehemente 
en el asunto la Chalola.is. El humor regallon que 9as­
laba en casa; su distraida imaginacion, y su esp1ritu 
de patrimonio, nos mpidieron conocer al pronto sus 
admirables cualidades. A pesar de su adhesion al ór­
deo no ie veia este nunca en sus hijos; era gt:nero­
sa Y parecía avara; su o.lma estaba dot.ada d~ una 
d~lzura infinita, r sin embargo, estaba reganando 
constantemente: m1 padre era el tehor de los de casa; 
mi madre era el azote. 

Los primeros sentimientos de mi vida provinieron 
de este carácter de mis padres. ~ncebí un entrañable 
afecto háciala muJer que mecutdaba, excelente cria­
tura á quien llamaban la Villeneuve, y cuyo nombre 
escribo ahora con un sentimiento de gratitud, y con 
lágrimas en los ojos. La Villeneuve era una especie 
de mayordomo de casa, que me llevaba en sus brazos, 
que me daba á hurtadillas todo ~nanto encontraba, 
que enjugaba mi llanto, que me dejaba en un rincon 
para volverá co6erme en seguida, y que me llenaba 
de besos refunínnando: cc¡Este no será orgulloso; ten­
drá buen oorazon, y no tratará mal á las gentes! ¡To­
rna, chiq~itin, tor:aah> y me daba vino y azúcar en 
abundancia. 

A mis simpatías de niño hácia la Villeneuve, suce-
dió despues una amistad ,mas digna. . • 

C'est á vou!i, mon esprit, á qui je veux parler, 
Vous a vez des défauts que je ne puis eeler. 

Sus reprimendas iban acompañadas las mas veces 
de algunos golpes que me aplicaba á la parte posterior 
del cuello, llamándome cabeza de achocre; ¿ queria 
decir chorlito (t)? Ignoro lo que quiere decir cabeza 
de achocre; pero tengo para mí que ha da ser una 
cosa horrible. 

Saint-Malo no es mas que una pura roca. Edificado 
en otro tiempo en medio de un pantano salobre, llegó 
á ser una isla por la irrupcion de }a mar, que en 709 
socavó el golfo y dejó el monte de San Miguel circun­
dado por las olas,.Actualmente la roca de Saint-Malo 
únicamente se comunica con la tierra firme por una 
calzada, á la cual se le da el poético nombre de Surco. 
Invade este Surco por un lado la pleamar, y la marea, 
que va de rechazo para entrar en el puerto la lava, 
par el otro. En 1730 la destruyó casi completamente 
una tempestad. Cuando baja la marea, el puerto que­
da en seco, y se ven á la orilla Este y Norte de la mar 
montones de hermosísima arena. Entonces se pue­
de dar la vuelta completa á mi nido paterno. Vense 
sembradas; aquí y alli infinidad de rocas, una porcion 
de fuertes y algunos islotes inbabitados: el Fort-Rdyal, 
la Conchée, Cezembre y el Graad-Bé, que será mi 
tulnba; sin saberlo habia escogido bien: bé, en idioma 
breton, significa tumba. 

Al extremo del Surco, donde hay un calvario , se 
ve un promontorio de arena en ]a misma. orilla det 
Océano. Este promontorio se llama Hoguette, y sobre 
él se ostenta una horca, cuyos pilares nos servian para 
juzgar á á lai cuatro esquinas, disputándoselos á las 
aves acuátiles. Con todo, tenfamos una buena dósis 
de miedo siempre que nos deteniamos en aquel sitio. 

Se encuentran allí tambien los Miéls , especie de 
méganos donde pastaban los carneros; á la derecha, 
praderas en la parte baja del Paramé, el camino real 
de Saint-Servan, el cementerio nuevo , un calvario y 
molinos rnbre monlecitos, como los que se elevan en 
la tumba de Aquiles á la entrada del Helesponto. 

Lucilo, la cuart:i de mis hermanas , tema dos anos 
mas que yo. Como segundona desamparada, se ves­
tia con los despojos de las demás. ForJaos en vuestra 
mente una muchacl.ia flaca, demasiado alta para su 
edad, con los brazos caidos, aire timido, que habla 
con dificultad, y que no consigue aprender nada: ves­
lidia con un traje cortado para otra; a¡·ustad su talle 
dentro de un corpiño, cuyas ballenas e llaguen los 
costados; sostened su cuello con un collar guarnecido 
de terciopelo negro; recoged sus cabellos en la parte 
superior de su cabeza; atadlos con una cinta de tela 
negra, y conocereis á la miserable criatura que llamó 'VIDA DE MI ABOELA. MA.TF.RNA. Y DE su HERMi\NA EN: 
mi atencion al entrar en el techo paterno. Nadie hu- PLANCUET.-Ml no y tL CONDE DE eEDEE E:'I .llON• 
hiera podido descubrir entonces en la raquítica Lucila 
la belle1.0 y talento que debían brillar en ella algun día. 

intregároomela como un juguete; pero yo no abusé 
nunca de mi poder; en lugar de querer tenerla sumisa 
á mi voluntad, me constitui en dMensor suyo. Todas 
las mañanas nos llevaban juntos á casa de las herma­
nas Couppart, dos vieJas jorobadas vestidas de negro, 
que enseñaban á leer á los niños. Lucila leia muy mal; 
pero yo leia peor. Las hermanas la reprendían; yo ara­
naba á las hermanas , y estas acudian á mi madre con 
amargas quejas. Comenzábase á creer que yo era un 
bribon, un revoltoso, un holgazan y un borrico, en una 
palabra. Todos los de casa participaban de esta idea; 
mi padre decia que todos los caballeros de Chateau­
briand habian sido destrozadores de libros, borrachos 
y camorristas. Mi madre suspiraba y renegaba Je lo 
lindo al ver el desórden de mi vestido. Aun cuando 
yo era todavía demasiado niño, no podia sufrir con re• 
signacion los insultos que me prodigaba mi padre; 

CHOIX,-RELAJACION DEL VOTO DE MI NODRIZA, 

Hallábame próximo á cumplir los siete años : mi 
marlre me llevó á Plancouet para que me relevaran 
del voto de mi nodriza, y llos alojamos en casa de mi 
abuela. Si alguna vez he visto la felicidad, fue segu­
ramente en esta casa. 

La que mi abuela ocupaba I en la c•lle de la Granja 
de la Abadía, tenia unos ¡ardines que descendían 
formando terrados hasta un valle, en el cual se veía 
una fuente circundada de sauces, Mad. de Bedée ne 
podía moverse; pero, á excepcion de este achaque, no 
tenia ningun otro de los peculitlres á su edad : era una 

(i) Achore, dice el original: el autor pone tambien una 
nota I diciendo que Achor significa en griego copetudo, or­
gulloso , estirado¡ en ambos casos nos parece intraducible. 

\Nota del Trad.) 
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anciana de agradable presencia, gruesa, hlauca, lim­
pia , de noble aspecto , de modales distinguidos, y 
que vestía un traje de pliegues á la antigua y una es­
cofieta negra de encaJe, que sujetab~ haciendo un 
lazo con sus cintas deba10 de la barba. Tenia un talen­
to cultivado, un carácter reflexivo, y era circunspecta 
en su conversacion. Le prodigaba sus cuidados la 
señorita de Boisteilleul, su hermana, que únicamente 
se le parecía en lo bondadosa, y la cual era una per­
sonita flaca, enjuta, habladora y burlona. En sus 
tiempos babia amado á un conde de Trem1gon , el 
cual conde le dió palabra de casamiento, y faltó des, 
pues á su promesa, Mi tia se consoló cantando sus 
amores, porque era poeta. Recuerdo haberla oido 
tararear muchas veces con voz nasal , con los espe-

l. uelos colocados sobre la nariz, y mientms bordaba 
os vuelos para las camisas de su hermana, un apólogo 
que principiaba asi : 

Un épervier aimait une fauvetle, 
Et , ce dit-on, il en était aimé (1 ). 

lo cual me ha parecido siempre muy singular tra­
tándose de un milano. La cancion terminaba con este 
esttibillo : 

¡Ah! Tremigon 1..l, la fa ble est-elle obscure? 
Turc Jure (2). 

j Cuantas r.osas concluyen en el mundo como los 
amores de mi tia. Tararira! 

Mi abuela fiaba á su hermana los cuidados de la 
casa. Comia á las once de la mañana y dormia siesta; 
se despertaba á la una y la llevaban al pié de los 
terrados del jardín, bajo los sauces de la fuente, don­
de hacia calceta, rodeada de su hermana, sus hi­
jos y sus nietos. En aquella época la vejez era una 
dignidad, hoy es una carga. A las cuatro volvian á 
conducir á mi abuela á un salon, y Pedro, su cria­
do, traia una mesa de juego. La señorita de Boistei­
lleul golpeaba con las tenazas en la plancha de la 
chimenea; y algunos instantes despues se veían entrar 
otras tres viejas solteronas , qu~ vivían en la casa in­
mediata y que acudían á la señal de mi tia. fütas tres 
hérmanas se llamaban las señoriL1s Vildéneux. Hijas 
de un pobre hidalgo que les había dejado una corta 
herencia, prefiriendo el disfrutarla justas á dividirla, 
y no se habían separado jamás, ni habían salido nun­
ca de su aldea. Unidas á mi abuela desde la infancia 
con los vínculos de la amistad, vivian pared por medio, 
y al oir en la chimenea la señal concertada , pasaban 
diariamente á hacer la partida á su amiga. Principiaba 
el juego; las buenas señoras reñian y disputaban en 
grande; este era el único acontecimiento de su vida, 
el único instante en que la igualdad de su bumor se 
alteraba. A las ocho venia la cena á restal,lecer la 
tranquilidad. Mi tio de Bedée asistía muchas veces con 
su hijo y sus tres hi¡as á la cana de mi abuela, la cual 
contaba mil historias antiguas: mi tio refería á su vez 
la batalla de Fontenoy, en la cual se habia encontrado; 
y despues de ponderar sus brillantes hazañas, con­
cluía por contar cuentos un si es no es colorados, que 
hacían reventar de risa á aque!Jas honestas señoritas. 
A lns nueve, despues de terminada la cena, entraban 
los criados, se ponían todos de rodillas, y la señorita 
de Boisteilleul rezaba el rosario en· voz alta. A las diez 
todas las gentes de la casa dormían, exceptuando mi 
abuela y su doncella , á la cual hacia leer basta la una 
de la mañana, 

Esta sociedad, la primera á que asistí en mi vida, 

{t) Un mila~o amaba á una paloma, y, segun se dice, 
era correspondido. 

~) i Ah ! Tremigon, ¡ os parece la fábula oscura !Ta­
rarira, 

ha sido la primmn tnmbicn que lm Uesaparccido á mis 
ojos. Yo he vislo la muerte entrar bajo aquel techo da 
paz y de b~ndicion, dejarlo solitario. po~o á poco, y 
cerrar una tras otra tocias sus hab1tac10nes para no 
volverá abrirlas jamás. He visto á mi abuela precisa­
da á renunciar á su partida de JUC'go, porque habian 
ido faltando todas sus tertulianas; be visto disminuir­
se el número de sus amigas, hasta que le tocó la vez: 
mi abuela fue la .última de todas. Su hermana l' ella 
se habmn promelido llamarse desde la otra vida en el 
instante mismo en que faltase una de las tlos: cum­
plieron fielmente su palabra; y la seüorita de Bedée 
.sobrevivió tan solo poco mas de un mes á la señora de 
Boisteilleul. Quizns soy el único hombre en el mundo 
que sepa que han existido todas estas personas. Vejote 
veces he hecho esta observa.don desde aquella época, 
y otras tantas he visto formarse y disolverse Socieda­
des en torno mio. Esa imposibilidad de duraci◊n y 
consistencia en les vínculos humanos; ese úlvido 
profundo que viene en pos de nosotros; ese invenci­
ble silencio qua se apodera de nuestra tumba y que 
se bace extensivo hasta nuestra casa, me impele 
constantemente á la necesidad del aislamiento. Cual­
quiera mano es buena para darnos el vaso de agua que 
podamos nece!::itar cuando noi:; veamos postrados por 
la fieure de la muerte. ¡Ah! ¡ Plegue al cielo que no 
sea para nosotros demasiado cara! Porque, ¿ cómo 
abandonar sin desespcracion la mano que hemos cu­
bierto de besos , y que quisiéramos tener posada eter­
namente sobre nuestro corazon? 

El castillo del conde de Bedée se h,llabn situado á 
una legua de Plancouet, y en una altura desde la cual 
se descubria un clelidoso paisaje. Todo respiraba en él 
felicidad y regocijo. El buen humor de mi tio era ina­
goUl.ble. Sus tres bijas, Carolina, María y Flora, y su 
hijo, el conde de la BoueL1rdai!<, consejero en el Par­
lamento, participaban igualmente de la ternura de su 
corazon. Una caterva de primos, que vivian en las in­
mediaciones , invadian con frecuencia á Moncboix 
donde se tocaba, se ~<.ilaba, se emprendían cacería~ 
y se bromeaba desde li: mañana hasta la noche. Mi tía 
la señora de Bedée, á la cual no se le ocultabá qu~ 
mi tio iba comiéndose alegremente sus fondos y su 
renta, se incomodaba con snbrada razon; pero no se 
le hacia caso; y su atrabiliario genio aumentaba el 
buen humor ele su familia; verdad es que ella era tam• 
bien un tanto cuanto maniática, y entre otrns rarezas 
tenia la de dejar qne se acostase en su falda un perrazo 
deeaza muy arisco, y la deque- fuese en so seguimien­
to un jabalí domesticado, cuyos gruñidos atronaban 
el castillo. Cuando yo iba desde la casa paterna, tan 
sombría y silenciosa, á esta casa de bullicio y de di­
versiones, me hallaba en un verdadero paraíso. Este 
contraste llegó á ser para mí mucho mayor, cuando 
mi familia se fue á vivir al campo. Pasar de Combourg 
á Monchoix era pasar del desierto al mundo I del cas­
tillejo de un hamo de la edad media á la casa de recreo 
de un príncipe romano. 

El dia de la Ascension del año 1775 parti para 
Nuestra Señora de Nazareth en r,ompañía de níi abue­
la, mi madre, mi tia de Boisteilleul, mi tío de Bedée 
y su'6 hijos, y Re mi nodriza y mi hermano de leche. 
Tenia una levita blanoo, zapatos, guantes , un som• 
brero blanco y un cinturon rle seda azul. Llegamos á 
la abadía ~ las diez de la mañana. Una calle dé olmos 
del tiempo de Juan V de Bretaña envejecían el con­
vento, que se halla situado ¡l lado del camino. Esta 
calle conducía al cementerio; para entrar en la iglesia, 
el cristiano tenia que atravesar la region de los sepul­
cros : la muerte conduce á la presencia de Dios. 

Los religiosos ocupaban ya ea el coro sus respec­
tivas sillas; ardían en el altor multitud de velas y de 
las diferentes bóvedas pendían una porcion de lá~pa­
ras; en los edificios góllcos bay lontananzas y descubre 
la vista una especie de horizontes sucesivos. Los ma-
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ceros salieron á recibirme á la puerta, vestidos _de ce· ¡ abuelos, hubiera podido d añadid ta~b1en_, como Cac· 
remonia, y me condujeron al coro, donde hab1a pre- c1agmda, la pred1cc1on e mi esllerro , 
parados tres asientos: yo me coloqué en el de en me- T . . me sá di sale 
flio; mi n~dri~ se sentó á mi izquierda, Y mi hermano 1 11uJ:'~:;~l.~ come e duro c~lle 
de leche a m1 derecha. . . Lo scendere e'I Mlir per l'a!trm sea le. 

Al ~o ralo empezó la misa; en el ofertorio ~vol· E que! che piu ti graverá le spalle . 
vió hácia mí el celé.l.lraote, y leyó algu_nas o;acrnnes; Sara la compagnia ~a_Ivagia e scemp,a, 
despues de lo cual me desnudaron de mis hábitos blan- I Con la qual Ju Cadrai m quest,. valle; . . 
cos nue quedaron colgados en ex-volo encima _de C~e tutta ingrata, tutta matta ed emp1a 

' iffiág n de la Virgen. Revistiéroome en segmda Si rara contra te. • • • • • • • • , • · · 
~:0ª un háebito morado, y el prior pronunció un. dis- · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
curso sobre la eficacia de los votos : recordó !a h)sto­
ria del baron de Chateaubriand, que ª?~mpanó a San 
Luis al Oriente 1 me dijo que acaso v1s1Jar1a yo tam­
bien eo la Pal~lin• á aquella Vir$en de Nazareth, á 
t¡Uien debia la vida por la interceston de 1.as plega:1as 
Jel pobre , agradables siempre á los . o JOS. de Dios, 
Aquel monge , que me contaba la historia de nn 
familia, como el abuelo del Dante le contaba la de sus 

Dí sua be5tialítate i1 suo proceS90 
SUa la pruova, sí ch 'á &e ~a bello 
A vertí fa tia parte, per te s1easo. 

«Tu aprenderás lo salado que sabe el pan ageno y 
lo duro que es el subir y bajar las escaleras de otros: 
Pero lo que ha de pesar mas sobre tus hombros sera 

ESTE SITIO ME AGlUDA, 

la compañía depravada é insen"!ta que t~ arra~trará 
en su ca.ida, y la cual se vol vera contra ti , bac1endo 
alardé de ingratitud, de locura é impiedad. . . . . • 

..................... 
........... ' ' · ...... . 

»Su conducta será la mejor prueba de sq estupidez, 
en tu mano está por lo tanto adoptar el me¡or par­
tido.,, 

Desde la e~bortacion del mon¡¡e be estado soñ.ndp 
sienmre coµ Ja peregrinacion á Jerusalen, hasta que a] 
fin ore dec;id1 á llev¡u-la á cabo. . . , 

Fui consagrllllo á la religioo , y los despo¡os d~ m1 
1oocencia quedaron sobre sus altares., en la actualidad 
no soo mis veslÍdü.1 los que habrán de suspenderse en 
los te1119lo~; soo mis miserias. 

V9.ly~on á conilqcirme á Saiot-Malo, que no es 

seguramente el Aletb de la notitia 1m¡ierii: los ro­
manos fundaron un Aleth, pei:o no en el barrio de 
Saint-Servand, sino en el puerto militar llamado 
Solidor, á la embocadura del Rance. Enfrente de 
Aleth babia una roca, est in cou~pectu Tenedos, la 
cual no era el refugio de los pérfiqos griegos, sioo el 
retiro del ermitaño Aamn , que fijú su residencia en 
esta isla el año 507 : de esta misma fecha data la 
victoria de Clovís sobre Alarico : el uno fundó un 
reducido convento , y el otro una vasta. monarquía: 
ambos edificios se han desplomado á un uempo. 

Malo, Pn latín Maclovius, Macu!~s, Machvtu, I~ 
creado obispo de Aleth en al f, y v1S1tó á Aa;on, atra1-
do por su fama. Despues de la muerte del santo fue 
capellan del oratorio de esta ermita, r erigió una 
iglesia cenobítica in praedio Maohutis. D1ó su nom­
bre á la isla primeramente, y despues lo tomó taJD· 
bien la ciudad Maclovium, M<iclo¡Jiffis. 

• 1 

MEMORIAS DE UI.TRA TUMBA, f3 
Desde San Malo, primer obispo de Aletb , hasta el la rosa blanca y de la rosa encarnada, fue conducido 

beato Juan, llamadodelaParrilla, que fue consagrado á Saint-Malo. El duque de Bretaña lo entregó á los 
en l l 40, y que hizo edificar la catedral, ocuparon la embajadores de Ricardo, y estos lo iban á flevar á 
silla cuarenta y cinco obispos. Habiendo quedado Aletb Londres para rlarle allí la muerte; pero consiguió es­
casi enteramente abandonado, Juan de la Parrilla tras- caparse burlando la vigilancia. de sus guardias, y se 
ladó la silla episcopal de la ciudad romana á la ciu- refugió e_n la catedral. Asylum, quod in ea orbe est 
dad bretona , que iba extendiéndose sobre la roca inviolattssimum: este derecho de asilo se remontaba 
Aaron. basta los druidas, primeros sacerdotes de la isla de 

Saint-Malo sulri6 mucho en las guerras que sobre- Aaron. 
vinieron entre los reyes de Francia é Inglaterra. Un obispo de Saint-Malo fue uno de los tres lavori-

EI conde de Richemont, despues Enrique Yll de tos (los otros dos eran Arturo de Montauban y Juan 
Inglaterra, en cuyo reinado terminaron los partidos de Hingaut) que perdieron al infortuoado Gil de Bretaña: 

■E O)'RECIÓ A LA PATRONA DE U CRANJA, NttESXRA SEÑORA ,DB N.UABE_TU. 

asi consta en la Historia lastimosa de Gil, señor de , la cual apoyó la e1pedicion de Carlos Y á Africa y 
Chateaub,:iand y de Ch~ntoce, principe de la sangre a111ilió á Luis XIII eu el sitio de la Rochela: su pa­
~ Francia y de Bretana, extrangula&o en la pri- hellon ondeaba sobre todos los mares: tenia relaciones · 
swn por los ministros del favorito el 2-1 de abril con Moka, Surates , 1-'ondichery, y esploraba el 
de l450. mar del Sur una compañia formada en su seno 

E~iste una capitulacion magnífica entre Enrique IV Mi ciudad natal se distinguió desde el rein~do de 
Y Satnt-Malo: la etudad trató de potencia á potencia; Enrique lY por su adhesion y su ,delidad á la Fran­
protegió á _los refugiados d,ntt,o de sus muros, y oh- cia. Los ingleses la bombardearon en 1693 y el 29 de 
tuvo, en virtud dé una cédula de Filiberto de la Gui- noviembre del mismo año lanzaron sobre ella una 
che_, gran maest;e 1e la l!.rtillería de Francia,. autori• máquina infernal, con cuyos restos he jugado muchas 
áaeto,n para fundir cien canones. Nada se parec1a tanto •~ces con mis camaradas. En 1758 la bombardearon 

YeA!"'.ta (oxceptumdo en ol sol y en las artes}, por de nuevo. 
su ~•h8100

, sua rique,,.. y su órden de cahalleria Los habitantes de Saint-Malo prestaron á [;ui¡; XY 
mari111oa, como la pequeña república de Saint-Malo, coosiderahles sumas duranle la guerra de 1701, y en 


